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FICHA DE FORMACIÓN
Hilo Negro

Confederalismo Democrático
El próximo mes de septiembre durante los días 23, 24 y 25, tendrán lugar unas 
Jornadas-Taller sobre Confederalismo Democrático. Para ir abriendo boca, os 
presentamos este mes una breve introducción.
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INFLUENCIADO POR pen-
sadores como el anar-
quista y ecologista so-
cial Murray Bookchin o 
el sociólogo Immanuel 
Wallerstein, se propo-
ne un socialismo de in-
fl uencia libertaria, un 
socialismo democrático 
cuyo tipo de administra-
ción puede ser llamada 
administración política 
no estatal o democracia 
sin Estado.

 Los procesos de toma 
de decisión democráti-
cos no deben ser con-
fundidos con los pro-
cesos conocidos de la 
administración pública. 
Los Estados solo admi-
nistran mientras que 
las democracias gobier-
nan. Los Estados están 
fundados en el poder, 

las democracias están 
basadas en el consenso 
colectivo. El mandato 
en el Estado está de-
terminado por decreto, 
aunque puede en parte 
ser legitimado a través 
de elecciones. 
 Las democracias usan 
elecciones directas. El 
Estado usa la coerción 
como medio legítimo. 
Las democracias se apo-
yan sobre la participa-

ción voluntaria.
 El Confederalismo De-
mocrático está abierto a 
otros grupos y facciones 
políticas. Es fl exible, 
multicultural, antimo-
nopólico, y orientado 
hacia el consenso. La 
ecología y el feminismo 
son pilares centrales.
 En el marco de este 

tipo de auto-adminis-
tración, una economía 
alternativa se vuelve 
algo necesario, lo que 
incrementa los recursos 
de la sociedad en lugar 
de explotarlos y así hace 
justicia a las múltiples 
necesidades de la socie-
dad.
 El Confederalismo 
Democrático plantea un 
rech azo del centralismo 
y basa su confedera-
lismo en la tradición y 
herencia colectiva. Este 
tipo de organización se 
ha opuesto siempre a 
los imperios y Estados 
que han buscando cen-
tralizar el poder.
 Esta organización 
política no estatal, re-
quiere además de una 
organización económi-
ca alternativa, esta or-
ganización económica 
alternativa del Confe-
deralismo Democrático 
se trata del socialismo. 
Este socialismo tiene un 
marcado carácter local 
y autogestionario, como 
no podía ser de otra ma-
nera en una propuesta 
política que rechaza al 
Estado, planteando a 
la democracia directa 
como alternativa.
Por lo tanto ante la bar-
barie capitalista y la 

centralización del socia-
lismo estatal, el Confe-
deralismo Democrática 
plantea la necesidad de 
la posesión de los recur-
sos económicos no por 
el Estado, sino por la 
sociedad. Esta economía 
ha de enfocarse en una 
redistribución justa de 
los recursos económi-
cos y el objetivo de esta 
ha de ser los benefi cios 
sociales, no la acumula-
ción de riquezas o la so-
breproducción.
 Otro de los pilares del 
Confederalismo Demo-
crático es el ecologismo. 
Un equilibrio ecológico 
solamente será posible 
con el paso de una so-
ciedad alienada basa-
da en el despotismo, a 
una sociedad socialista. 
Sería iluso creer que la 
preservación del medio 
ambiente es compati-
ble con el sistema capi-
talista. Al contrario, el 
sistema capitalista con-
tribuye ávidamente a la 
devastación del medio 
ambiente. Debe tenerse 
seriamente en cuanta la 
protección ecológica en 
el proceso de cambio so-
cial. 
 Otra de las cuestiones 
que el Confederalis-
mo Democrático plan-

“El Confederalismo Democrático de 
Kurdistán no es un sistema estatal, sino un 
sistema democrático de las personas sin un 
Estado. Con las mujeres y la juventud en 
vanguardia, es un sistema en el cual todos 
los sectores de la sociedad desarrollarán 
sus organizaciones democráticas propias. 
Es una política ejercida por los ciudadanos 
libres confederales, iguales para elegir sus 
representantes regionales. Esta basado 
en su propia fuerza y pericia. Su poder 
deriva de las personas en todas las áreas, 
incluyendo su economía.



tea como primordiales 
y que es un pilar de su 
propuesta es la libe-
ración de la mujer. El 
Estado y el capitalismo 
convierten a la mujer 
tanto en objeto sexual 
como en mercancía y 
que solo permiten su 
desarrollo para conver-
tirla en un accesorio de 
la sociedad patriarcal. 
Establece además una 
relación entre el poder 
y el estatalismo y el se-
xismo. Por ello uno de 
los pilares del Confede-
ralismo Democrático es 
el feminismo. El hecho 
de que a lo largo de la 
historia la mujer haya 
sido desposeída por el 
hombre de su identi-
dad y su personalidad 
(la eterna cautiva) ha 
provocado considera-
blemente más daño que 
la división en clases. La 
cautividad de la mujer 
es una medida del de-
clive y la esclavización 
general de la sociedad; 
es también una medida 
de sus mentiras, robo 
y tiranía. Cada hombre 
dentro de la familia se 
considera el propietario 
de un pequeño reino. Es 
importante también por 
eso mismo, entender la 
familia actual como una 
institución ideológica.
El ejemplo del Kurdistán
 Ya hemos hablado en 
otras ocasiones (Ficha 
129. Marzo 2015. Roja-
va: una revolución de 
las mujeres) sobre Ro-
java y la revolución que 
está teniendo lugar en el 

Kurdistán.  Y también en 
las «Jornadas de CGT: 
Autogestión, Revolu-
ción» en noviembre del 
pasado año, el colectivo 
«Rojava no está sola» 
nos ofreció la charla: 
«Pueblo kurdo, revolu-
cion, autogestión».
 Cruzar el río Tigris 
desde Iraq y entrar en 
Mesopotamia no sólo 
signifi ca traspasar la 
división de dos países 
y dos regiones kurdas, 
sino también de dos 
conceptos de sociedad.
De un lado el Kurdistán 
de Iraq, un «emirato» 
petrolero capitalista casi 
independiente respalda-
do por EEUU e Israel, 
con ejército, parlamen-
to y gobierno propios y 
con un sistema biparti-
dista corrupto en el que 
ha irrumpido un partido 
nuevo con ciertos pa-
recidos a Podemos que 
además no es hostil a la 
revolución en Rojava. 
Esta región autónoma se 
encuentra en medio de 
un crack de su burbuja 
inmobiliaria con cente-
nares de esqueletos de 
edifi cios sin acabar o 
con los empleados pú-
blicos sin cobrar duran-
te cuatro meses. Todo 
muy parecido a nuestra 
Europa del sur. Y aún 
más grave, las acusacio-
nes al Kurdistán iraquí 
de connivencia (y be-
nefi cio) con el paso por 
su territorio del petró-
leo que ISIS vende hacia 
Turquía.
 

 En la otra orilla del río, 
en el Kurdistán de Siria, 
impulsada por el PYD, la 
aplicación de un mode-
lo radical de autoadmi-
nistración desde la base 
de la sociedad, antica-
pitalista, de economía 
social, ecologista y fe-
minista, que no busca 
convertirse en una na-
ción-estado y que sigue 
la ideología de Öcallan 
(inspirada en el muni-
cipalismo libertario de 
Murray Bookchin), lla-
mada Confederalismo 
Democrático. Su lucha 
armada contra ISIS-
Daesh es la más exitosa 
sobre el terreno y está 
siendo apoyada militar-
mente tanto por EEUU 
como por Rusia. Esto ha 
llevado a la paradoja de 
que el Wall Street Jour-
nal se haya preguntado 
qué hace EEUU apo-
yando a «marxistas» 
o a que la afi nidad de 
los kurdos sirios con el 
PKK haya provocado su 
exclusión (vetados por 
Turquía) de las actuales 
reuniones para la paz de 
Siria en Ginebra, lo cual, 
junto con otras cosas, 
hará que fracasen esas 
conversaciones.
 Los kurdos de Rojava 
han podido establecer 
este modelo de autoad-
ministración democrá-
tica favorecidos por la 
casi desaparición y re-
pliegue de las institucio-
nes sirias de ese terri-
torio tras el inicio de la 
guerra en 2011.
 

Öcallan siempre ha se-
ñalado la utilización de 
la mujer como mercan-
cía, especialmente bajo 
el capitalismo, denun-
ciando la jerarquía de 
doble esclavitud de la 
mujer bajo este sistema 
—una guerra victorio-
sa del hombre contra la 
mujer— y las evidencias 
de que en la antigüedad 
el patriarcado no era he-
gemónico. Uno de los 
grandes éxitos desde 
la fundación del PKK 
ha sido, en un entorno 
geográfi co extremada-
mente patriarcal como 
Oriente Medio (con ma-
trimonios forzados o 
crímenes de honor, por 
ejemplo), ofrecer a las 
jóvenes kurdas un espa-
cio de lucha por la libe-
ración de la mujer, tanto 
en lo político como en 
la lucha armada (en los 
momentos en que ha 
estado activa) en plena 
igualdad con el hom-
bre. En Rojava se sigue 
este paradigma que va 
más allá de las fotos de 
jóvenes milicianas kur-
das que en occidente se 
comparten por 
Internet.

“Uno de los principios 
ideológicos del 
Confederalismo 
Democrático es que uno 
no puede deshacerse del 
capitalismo sin eliminar 
el Estado, y uno no puede 
librarse del Estado sin 
librarse del patriarcado.


